
dición occidental no sólo el amor en crisis no consumado y el deseo homoeró-
tico femenino, sino también la recuperación de Afrodita frente a Ártemis.
Conectado con este capítulo está finalmente el dedicado a Teócrito (pp. 161-
173) que pone de manifiesto la huella de un erotismo corporal, en definitiva,
el éxtasis sublime de lo humano y terrenal.

El libro incluye un valioso apéndice comentado de los poemas de H. D. uti-
lizados para el ensayo y ordenados cronológicamente (pp. 233-257). En él se
detalla la tradición clásica precisa para una completa y correcta comprensión
de los poemas. Seguidamente encontramos una segunda clasificación de los
poemas, ordenados esta vez según la intertextualidad encontrada en ellos:
influjos de Calímaco, de Homero o de los ya mencionados Safo. Teócrito o
Eurípides. Se leen a continuación las notas clasificadas por capítulos, donde la
autora amplía su opinión o la bibliografía relativa al tema. El ensayo finaliza
con la bibliografía utilizada —que no es simplemente muy amplia de perspec-
tivas, sino que recorre un largo camino en los estudios de tradición clásica—
dos índices, onomástico y de materias.

En conclusión, se trata de un libro muy sugerente, ampliamente documen-
tado y con un gran espíritu de búsqueda de nuevas lecturas en una obra poé-
tica muy compleja; que utiliza la propia producción poética de la poeta bien
como documento para reflexionar, bien como manera de ahondar en la uni-
versalidad de la tradición clásica. En definitiva, ameno y enriquecedor.

Mª CARMEN PALOMO GARCÍA

MAKRÍS, M., Dwdekanhsiakav Paradosiakav Divstica. Anqologiva, Rodas, vEkdosh
Dhmovsia" Biblioqhvkh" Rovdou, 1997, 301 pp.

En el presente libro A. Makrís recoge una extensa Antología de dísticos
populares procedentes de las islas del Dodecaneso. La antología se estructura
en una serie de grandes apartados correspondientes a los diferentes temas en
los que se clasifican las canciones, a saber: 1. Del amor (pp. 19-146), 2. Del exi-
lio o del destierro (pp. 147-166), 3. Del mar (pp. 167-179), 4. Del dolor (pp. 181-
194), 5. De sentencias (pp. 195-208), 6. De baile y de diversiones (pp. 209-218),
7. De boda (pp. 219-238), 8. De obstinación y de jocosidad (pp. 239-255), 9.
Canciones de cuna (pp. 257-264), 10. Canciones de muerte (pp. 265-281), 11.
Varias (pp. 283-292).

Dentro de cada una de estas categorías el autor establece, a su vez, un buen
número de títulos y en cada uno de ellos incluye varios dísticos numerados
indicando en cada caso su procedencia.

La obra se completa con la Bibliografía de las antologías de las canciones
populares griegas utilizadas por el autor (pp. 293-294).
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Dado el interés cada vez mayor que las canciones populares griegas justa-
mente suscitan por su indiscutible calidad poética entre los estudiosos de la
literatura neohelénica, cabe felicitar al autor de la presente antología por haber
recogido en esta edición un material de tan rico contenido que nos facilita ade-
más una amplia visión sobre la canción popular griega de todo el Dodecaneso.

ÁNGEL MARTÍNEZ FERNÁNDEZ

MAÑAS NÚÑEZ, M. (ed.), Fedro/Aviano. Fábulas. Akal/ Clásica. Madrid 1998, 341
págs.

Sea bienvenida la edición-traducción, obra de M. Mañas, de los dos fabu-
listas latinos, Fedro y Aviano, no sólo para nuestra área de conocimiento sino
también para el mundo hispano-parlante. La fabulística o fabella, según la ter-
minología de Fedro, o fabula según Aviano, fue considerada un género menor
por el cual la literatura latina mostró escaso interés. Pero si bien no ocupó un
espacio importante en los estudios literarios de la antigüedad grecolatina,
siempre resultó atrayente y despertó no poca curiosidad. En las últimas déca-
das no han faltado estudios generales acerca de la fábula antigua y de la fabu-
lística posterior deudora natural de aquélla y que, sin solución de continuidad,
alcanza aún a nuestros días, estudios tales como los de Wienert, Hervieux,
Nojgaard, R. Adrados, Janssens y otros.

Aceptamos por consenso que el creador de la fábula fue el misterioso y
moralizador Esopo del siglo VI a. C. A él remite principalmente el género
fabulístico sin olvidar las influencias orientales, sobre todo a partir de la Edad
Media. La fábula esópica fue superada al adoptarse en su presentación el verso
en lugar de la prosa y ampliada con nuevos motivos y orientación. Así ocurrió
con Fedro, el griego Babrio y Aviano quienes innovaron temas y elevaron el
apólogo esópico a la dignidad de género literario. Concretamente, Fedro se
gloría de no contentarse con el frío y árido relato esópico sino de añadirle los
atractivos del arte, y de este modo haber hecho del angosto sendero de Esopo
una larga vía.

En realidad, existía un uso aislado de la fábula, incluso antes de las colec-
ciones propiamente dichas, uso cultivado ocasionalmente por escuelas filosó-
ficas, historiadores, oradores y satíricos. La brevitas poética y la simplicitas dicen-
di pertenecen al estilo de la fábula fedriana y, en general, al género. La natu-
raleza de la fábula esópica aparece recogida en la antigua definición que conser-
vamos de Teón: fábula es un relato ficticio verosímil. Así, resulta esencial a la
fabulística la ficción alegórica o una cierta alegoría sostenida. Expresamente lo
declara Aviano al final de su prólogo-dedicatoria a Teodosio: «He hecho que
los árboles hablen, que las bestias lloren con los hombres, que las aves discu-

RESEÑAS       307




